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LA TRAGEDIA DEL LIBRO’
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los

en
dados a
clamor del oleaje que 

leíanos. Otros, 

midi

o análisis que 
bom 

de 
de

ciencias 
colabora, 

culad
tedio, pesimistas, 
engaño, heridos 

tiendo en carne 
infinito desalíen

que es 
arte puro, tod 
levantados, 

los 
en los 

sintiéndose 
leudo el 

Idicien

países, 
revolucionarios 

sin gallardía.

1914-----punto de
en tod 

de los

conformación 
condenados

estériles,

tiempo por
do del tiempo que 

feroces de los
fin, enfermos 

bre del des­

es y por ruindad

de la fría corriente del

reí ei 
álisi

bres
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erse
an

os que una
pero

oques eran únicos
tener ojos,

e
como

alemanesos

eres

emiaos

a que
virtuoso.pura o

un

guerra sea
rara

as
ares.as

ona
ite-concepcione

escritor un or, un

apto para inter-un ser

tenían 
de 1

retóricos, 
hakían

fuerza

rana
elemento activo

vencer 
mad 
francesa.

liLros

ervescencias 
tres

era capaz
poetas, los

de
descu

quena 
o mina b

generosos. No 
. Predi 

ores, los

and
do enteramente 

trataba de hacer 
de la

mo 
los

sin
los 

el drama 
Estaban

as,

irend erse
había
había

imitación
bnr

bos­

que 
vivido 
modi-

camino corto y convencional.
transformó brutalmente 

cambiara la condición vital 
valores revolucionarios, 1 

efervescencias popul 
hombres espectaculares,

ab 
fica mecánica 

del
política,

auber
italianos como

Pereda,
Dickens,

paisaje opulentc 
quebrad 

oídos

de con 
decía

JL/OS

Pero después de 
la condición literaria sin que 
del escritor. Surgieron los 
luchas contra la burguesía, 1 

Cayeron regímenes podridos, 

instituciones centenarias. Comenzó a comp 
había una masa grande de sociedad que 

da: el pueblo. La revolución rusa 
la mecánica de la

campo
humana, entre sus

que comenzaban a 
popular, cuya intensidad 
de moda los rusos de la 

NLaupassant, Con­
como Fíietszche, Suder- 

nnunzio, los 
alle-Inclán, Per 

los nórdicos

entenderse que
los estetas, los

los noveladores

ido al

crecía poco a poco, 
prerrevolución, los franceses, 
court, F1 

mann, los
Galdós,
ingleses como

Diorson o Strmdberg. 
individualista, presidía tod 
proscribía a los que no fueran 

recamado, del

e, 
españoles co-

de Ayala, 

como Ibsen, 
na postura personal ferozmente 

los cenáculos. La boh 
adoradores de la forma
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narcisismo,

en que
no eran nías

propio
co-o

en
o en

vivas as

ero

se

a sus

os
que carecían

NOVELISTAS DE AMERICA

que

G

antes oas
e poras

noser

y 
después d 

espíritu de

a

America, «
de Azuela;
Doña Bárbara»

El Roto», de £/dwar 

1918, estén 
revolución. Sin

an 

al

ares 
ef

este 
obs-

bandono

Se

, despojad

los dereciios

de

venir en
de

ivera;
bra»,

de
mienzos 
de 
£

des

a v
«D

oragme » 
on Según 

, de Gall
Ed

lascomprende

en
P
dro 
luego, 
monólogo

intuitivos 
pinceladas, 

diñada,

tivos impu

novelas
jos de Abajo», 
de Güiraldes; 

«2<urzulita» , de Latorre, 

irgidas poco 
influenciad 

revolucionarias,

cua- 
regresab 

primitivo conformismo, 
fatigante. Algunos de los 

de1 900, se salvan 
dono de

los escritores 
líos de los

autor.
algunos

instan tancas

escritores
de este conformismo o de este

sos. De cada revolución 
de intención reivmdicaciomsta de 

de derecho.

egos;

ds, 
todas

llamadas 

, de Ri" 
do Som

romanticismo
del sigl

fulguraciones 
popular, fueron 

rápidas 
la obra coor

del petulante
el que los tipos popu­

las

la lucha, despojado 
especie de monólogo personal 

lares decorativos 
usiones del

Algunos escritores
del 2KX, tuvieron 

comprensión del drama 
ormidables que calaron 

en la psicología del pueblo. 3ST 
la línea general, en la continuidad de sus creaciones, 

or momentos iluminaron con vivas lamparadas el 

de la explotación y de la miseria. P 
como asqueados, al 

personal fatigoso 
de la llamad
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estar
una

rmacion, y
sen ami

con epo-
o

poro

contra
ver

troperoero,
en sus en sus sa-o son

en suen suen su
sus instintos, es

acoge
existencia.según

comienza a
signocomoya

sus
oa

e
1 a

ayunaes

sino
El ■

ren
cid

tan te 
vuelven

cerrarle

resero, 
orificios,

día,

paso.
gestas natural

con-
la

sus
bre

en
• bre

ocumentos 
rebeldía, 

el

al

americana.
la

bativa.

de

los

ab 

virtud

puesto que 
de

com 
el i

andono,
. Es la natu- 

como él; acogedora 
movible

voluntad,

modelo 

ab

, para 
entrañan

primeros con que 
su revancha contra el 

sociedad mercantilizada 
el 

d 
de 
llanero,
pueblo, 

explotación,

por 
Ja

e sus 
le la

o
en ellas, no 

documentos 
cauchero, el 

el

¡rumano.
de la 

, de las

puesto que
sociedad

del
hom bres

, de las sierras
d de

los caminos entor—

Son

en
pérfid a como

los instantes de su 
formar la 

virtud del sacrifici 

vuelven 1

clásico, en- 
ondan en las 

la

menea inicia
píritu burgués 

corrompida
Porque es necesario 

artísticos exclusivamente, 
de cualidad 

revolucionario,

trage 
raleza tan
o brutal,

En

pa mpa 
condicionan

dero,

misma
héroes sean

, de los

ruta 
ellos

construidas conforme 
afirmación,

porciones explotadas de la
literatura misma la

selva, d_

ciudades, 
ab

os y sangrantes 
productos

de

sacrilicio como signo de sus 
beza es para ver quién vacila 

lista, quién lia sondeado 

selva, del rio, del 11 ano
1 mercantilismo

d

a ca 
pasos con el arma 

obscura expectación de la sel 
la ciudad hipertrofiada 

muerte o

y erigen so 
elemento 1

vencidos

se
tienen la 

errancias. Si 
detrás de 
la o 1--------

de

peya
tra la
poli ti ca

los 
llanos

una volunta 
machetazos por 
de la naturaleza

en
el hom

de

ménca expoliada
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escenas
asno

nieto or, en
eno

tica, sinosino

Sano

esino pro

eza

EL PELIGRO DE LA SOLEDAD

no o esas

egocéntrico, para susun

asimismo, uce

ernas

a
que su

habrían

os en 
el 

reali-

esalientos y

soledad,

Son los

ración, 
probl

sol-

Justamente, 
zzzzz.zzz._ zi los autores

del brutal

las b

sueños 

de

las 

piedad

el

so 
mundo 
dad. La so 
y lo convierte en

la

pesimismo, 
humanos y

desde su 

dado

as, en 
“iadas

enteca y 
ducto d 

autor con el dolor

podid
americanas si los autores hubieran

ledad, en esa soledad peligrosa que 
infinitamente dramático v compler 

ledad,

propias penurias
, conduce al

a la negación

le culta
sen si ble de 1a tragedia

crearse 
vivido

quiera repunta en
'as sendas, en el

barría

de una nueva
positiva. l^To

de

cacique ignorante 
miserables.

literatura, no román- 
lloriqueante, 

de 
marfil

propias amarguras o sus 
La soledad 

al

re 
tuerte en su calor 

sino de 
frágil, para 
las reacciones patéticas

de sus

del kom 
escritor se siente perseguido por 
propia imaginación crea en medio 
de las traiciones fantásticas.

conquista. Reviven 
que no guardó la 

que un día cuaL 
mercachifle de 1 
la prostituta de las 

engendros 
de rebeldía 

humano, 

deexperiencias, no de torre 
barbilindos o invertidos, 

del dolor del 

pobladores.

novelas 

recogid 

desdeña 
y complejo de la

crea monstruos, desconcierta al escritor 
el cual sólo

tienen ínteres, 
escritor a la desespe- 

sistemática de los 

para encontrar el punto 

bre. En 1 
los fantasmas 

de los d

sino para 
el

estias, y 
eloíd
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El mun

con con
ese mismo

as
creaciones

un a su
a

itera avia
se

únicosson os

islán-a
escritor, a

acone
era rno

que
a

noquesacri
en

estavez
escritorataque erarencona

vivas

margen
sole-. am 

dolores

en
transformación como el 

desdeñosa
. Hay que

pasado fue

en 
humanos, 
consid

los

es, 
pued

hoy 
consid

el

se 
hre

rea 
lian

concreciones
de

escritor
do v trate

lo

ventana 
de

sola 
avia el

de

es
de

1 os

do del siglo 
ese escritor solitario aun cuan

voluj 
de la 
tod

monstruos 
de ese mund

la

e e 
actual, 

deriva

torrente, para 
posible id 

de

y se entrego 
e mirarse y contemplarse 

especulación artística. Al 
ba encerra 
los

mun
nedo es 
o a las
definitiva lo

un tiempo
Tal vez de esta postura 

do contra el

. Hoy 
su fantasía y 

Itades del

dose 

del 
dad es 
condici 
los pro 
interpretarlos. JC-1 míe 
indiferencia. A£ied 
sacrificio

para
lándose por esto mismo, creyó vengarse 
que le desdeñaba, 
sidad d

icion de que 
blemas del

. El i

renuncia
mirarlo 

entificarse 
el

no
li o m
los monstruos 
pesadillas v ' 
culpabl

su torre, eran 
mundo construido 
ajustaba a las

de af
: de
deslea

crea temores, crea
la lucha, se pone 

bien

o que 
que echaba al exterior por 
figuras inactuales,

escritor continua 
batallando 
fantasmas irritados

humanas

imagen y semejanza que 
lidades del 

atallan algunos con 
fabrican un mundo de 

cual son ell

renuncie a
de entenderlos para 

nifund e esta .aparente 
responsabilidades, miedo al 

ludirse

ue un poco mas generoso 
do le negó todo. Ais- 

de la b

a esa frenética 
en función 

comienzos del siglo, 
do en su torre solitaria. Seguía 

la soledad, con los 
él mismo creaba.

a al exterior por la

es.
soledad

el
los terrores.

al
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582 A ten ea

as!as

pro es. se
cosa

sino
para que

primero

para
una mea,

rom-o
arn-oo

por
uneen

a con
na

por7

SUS

un
contin ua eseo que es

sino que se
comunes a

son tristes y amarganes que

ignorancia
escritores mismos

crear su am 
Je col~ - --

crea cam 
sacrifici 
mied

a po 
deslealtades

torrente, 
loso a

, hay que compren 
la cultura 

escritor, 1

a socie- 
dejado 

trafi-

dramática, 
egido la

lo

carrera
lian el

prejuicio, pro
dad, sino de

los

píen 
bismo 
sab

mantener 
debe 

do

cios,

se ' 
débiles, 
die

escritor 
bian

laes
1 os

borrar 
del 
lian

los

encima 
la

fenómenos de esta 
de vid

. Allora

marcar con
cantes vulgares

Claro

responsa- 
sacrificios

por
, hay que 

eración. Si

un escritor se
los parásitos
Desde luego 

tenga afinidades 
cidas, con el 
En estos ambientes el escritor 

siéndolo. L
ducto no sólo de la 

los

estigmas que son 
de la político.
las

e compren 
fué

como jalones 
dura de 1 
resolver sus

mas
de

al escritor 
exigió. Se le 

pestilente, 
lo

este am 
. o desdeñan 
unidad

an
do tiene prisa

que no

una 
pide

los
solitarios 
profesiones 

blemas

posición, 
que actué, 
en el

exige 
que antes nunca se le 

no en la política menuda 
centro del drama general, 

posible, lo oriente.
. Pero

que se tome 
da consid

. del

que
el mun

Ahora

para acepta:
esponsabilidad 

fianzas. El 
biente no se 

do los 
moral, por 

sea el sitio < 
de to< 

ribera 
que especulan 

der que

se impone

o por otras causas pare­
jera en sus sacrificios.

y, si es
Todo eso está bien 

bihdad. Responsabilidad 
que impone la lucha. R 

línea, contra todas las asee 
biente y 

e color cada día 
do su propia 

. Cualquiera que 
er mantenerlo 

coloca 
los
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El escritor
sus

1 ser ese re
o nos

cuan
ernos que es

esa
cones

as es
por miserias con

misiónenores,

1
escritor en quevive

pintoresca y sorprenesta trágica,

estamos. Ese

rama en
lo largo

ejor seria 
de los

a 
historia de América.

superior categoría 

Es lo

egocen- 
que pal

estamos
kom

espa 
do no 
mord

presentes y 
bre

deponer

lo

que 
el

motea
acucLili a

°y,
lo

debe comenzar por 
gremio, sus vanidades estériles,

. Evitar ser ese homb 

cuand

es.
analizar e 
el ciue h

la existencia.
sus odios de 
trismos ridículos 
la espalda

la misma
, los defe<

servicio. Parangonarse
es olvidar que el escritor tiene una 

en estas sociedad
veremos más adelante al

cual vive el

de

que nos leí; 
manana en ausencia. Se dirá 

decir lo infrah 
desviriliza 

monstruosidades, 
las

para 
humano, 
actitud 
los victos 
muy flaco 

los mf< 

de

pano- 
a vivido

umano, porque
dos y nivelarse 

hacerse




